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Mira, P. Eladio, que hay que ponerse al día. Cuando leemos tus
cartas y te imaginamos escribiendo “a deshoras”, “a la luz de
una vela”, como nos dicen tus biógrafos, como tú mismo has
dejado escrito, nos preguntamos ¿qué habrías hecho, P. Eladio,
en este mundo de la Informática, del Internet, de los e-mails?
¿Te habrías enganchado a la red? Y no podemos menos de son-
reír al imaginarlo.
De lo que sí estamos seguros es de que estabas “enganchado” a
otra red, la divina, y desde ella sentías pasión porque todos “colgá-
semos” nuestro corazón de la misericordia entrañable del Padre,
de la humanidad salvadora y sanadora de Jesús, del fuego vivificante
del Espíritu. Así se desenvolvió tu vida, metida de lleno en “los ne-
gocios” del Señor, para lograr que el Espíritu de Familia a lo grande
que pretendías, se viviera en todos, se difundiera por todos los rinco-
nes.
Fíjate, Padre, que eso de un mundo globalizado, “enredado” e interrela-
cionado, podría ser una traducción para hoy del Espíritu de Familia
que tú soñabas. Enredados por lazos de amor, abrazando con calor a
todos, atendiendo con especial solicitud a los más pequeños, a los
más débiles, como cuida una madre del benjamín de la casa o se pre-
ocupa e inquieta por el hijo descarriado. Enganchados a la dinámica de
Dios donde el que más sabe, es el que más obedece y aprende; el prime-
ro, el que más sirve; el que más se plenifica, es el no tiene miedo a
perder. Que eso hizo Jesús, el Maestro y el Señor.
Ojalá, Padre, entrásemos de verdad en esa dinámica divina: levantar del
polvo al desvalido, alzar de la basura al pobre, para sentarlo a la mesa de
la Familia de los hijos. Porque ¿qué mejor globalización que la de sentirnos
todos hermanos, hijos del Padre común?. Sabemos que para subir es preci-
so estar abajo o descender, a las personas, a las situaciones...Y es que no se
vive el espíritu de familia desde el embelesamiento teórico, sino desde el
corazón repleto de nombres y rostros: de mujer, niño, anciano, joven...Familia
tiene nombre de hermano concreto.
Seguirás ayudándonos, Padre Eladio,  desde el cielo?
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Pongámonos en manos de Dios. Él es Padre
infinitamente bueno. ¿En qué manos nos vamos
a poner con más confianza y quién más muestras
de amor nos tiene dadas? (1056,5).



Si tú o alguno de los tuyos experimentó algo similar, dínoslo. No guardes
el tesoro sólo para ti. Que también otros puedan conocerlo y bendecir a Dios.

PORQUE FUE GRATO A SUS OJOSPORQUE FUE GRATO A SUS OJOSPORQUE FUE GRATO A SUS OJOSPORQUE FUE GRATO A SUS OJOSPORQUE FUE GRATO A SUS OJOS

El milagro es como una pequeña luz
que descubre la presencia del Reino,
hacia cuya plenitud avanzamos.
Con él nos ayudan los santos
a percibir esa claridad.

♦ Mi madre sufre osteoporosis. En el año 86 tuvo una fractura de cadera. Con bas-
tante dificultad la operaron y logró recuperarse. En 1992 se fracturó la cabeza del
fémur. A causa de sus 85 años no la podían operar por segunda  vez. Se me dijo
que mi mamá no duraría más de seis meses. La H. Mª Jesús Martín me invitó a
encomendárselo al P. Eladio. Al cabo de dos semanas y al tomarle de nuevo la
radiografía, estaba perfecta; la fractura había desaparecido. Hasta el mismo médi-
co dijo que era algo que excedía a sus posibilidades. Mi mamá tiene 94 años y
aunque la enfermedad va adelante, se encuentra sin dolores y eso para mí sólo es
obra de Dios. El P. Eladio es uno más de nuestra casa, para todo contamos con él.

Alberto Castillo Fajardo. (Callao-Perú)

♦ Surgían algunos inconvenientes para mi ingreso en la Residencia Santísima Trini-
dad, donde me encuentro. No sabía qué hacer. Pero una fuerza me impulsó a
encomendarlo al P. Eladio. Él podía conseguírmelo, quitando dificultades. No dudé
en pedirle con plena confianza que me lo alcanzara del Señor, que allanara estos
caminos. Al poco tiempo se despejó toda oscuridad. Doy gracias de todo corazón
al Señor por ello.

Angela  Macarrón. (Aravaca. Madrid)

♦ Estaba desesperada. A mi padre le había salido una úlcera en la lengua que tenía
que ser analizada a través de biopsia. Entonces comencé a rezar la oración del P.
Eladio. Gracias a Dios los resultados han buenos. Mi padre no tiene cáncer y la
úlcera está desapareciendo. Espero que mi testimonio sirva para dar un paso más
hacia su beatificación.

Rosa María Fuentes. (Salamanca)

♦ Escribo para dar las gracias a P.  Eladio por varios favores que me ha otorgado,
varias cosas que le he pedido.  Soy una gran admiradora suya, tengo en mi poder
varias Hojas de su Vida que se encontraban en la Parroquia. Le doy las gracias por
todos los favores que me ha otorgado.

Una devota. Hervás (Cáceres). Mayo 2001

♦ Soy antigua alumna del Colegio de Plasencia. Pedí ayuda a P. Eladio en un asunto
personal y me escuchó y ayudó. Ahora acudo a él con frecuencia y nunca me ha
fallado. Como agradecimiento quiero dar testimonio de su grandeza y colaborar
en su beatificación.

P.F. Plasencia. (Cáceres)

♦ Envían Donativos para la Causa, por favores recibidos:
Mª A. González. Plasencia (Cáceres)
P. F. Antigua Alumna. Plasencia (Cáceres)
P. R. de Hervás (Cáceres)
Misioneros Consolata
Antigua Alumna.  Ferrol
I. Aparicio. Madrid
Margarita Casín. Roa (Burgos)
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Dispongamonos a ser "instrumentos del amor salvador de Dios
a todos los hombres, sin distinción de raza, cultura o nación".

Trabajar el corazón
La educación del corazón nos conduce al desarrollo de los mejores sentimientos. Es del
fondo depurado del corazón de donde nacen palabras, gestos, y  actitudes que arrastran a
una vida en sintonía con nuestra verdad más honda y con el querer de Dios. Hemos nacido
del Amor y para darle gloria. ¿Cómo trabajar el propio corazón? Es P. Eladio quien nos
responde: Consintamos que el Espíritu viva, reine y gobierne amorosa y fielmente todo
nuestro ser (659). Correspondamos a la acción del gran motor, dejémonos transformar en
espíritu viviente y perfecto de Cristo para ser en el tiempo y en la eternidad trono refulgente
de caridad inmensa.

Y nuestras relaciones fraternas
Para que exista el amor, necesitamos de los otros. No hay sujeto amante sin persona ama-
da. Es esa alteridad el soporte, la razón de la existencia del amor. ¿Cómo hacer más sólidas
las relaciones en cualquier ámbito? El amor crece y se purifica en el ejercicio de la acogida,
la valoración, el diálogo, el respeto, la entrega, la gratuidad, el silencio, el
desprendimiento...Para el que ama de verdad sólo es posible comprender la vida, las rela-
ciones fraternas, familiares, desde estas claves. Dice P. Eladio que la prueba más fina y más
segura del verdadero amor está en las obras (843,1).

Encarnar el espíritu de Nazaret
“En el Hogar de Nazaret se vivieron el amor y la ternura; la fidelidad y la generosidad; el
silencio y el apoyo mutuo en las dificultades; la asiduidad a la oración, el amor por el
trabajo bien hecho, la obediencia y la libertad”.

¿De dónde nace la fuerza para vivir, en la cotidianidad, este estilo de vida? Comencemos
por poner a nuestra vida el mismo fundamento que pusieron Jesús, María y José: la volun-
tad de Dios, vivamos el “hágase” en lo próspero y lo adverso (140,1). Acogerse al querer de
Dios es fuente de luz, descanso, gozo y paz 908,4. Es la voluntad divina un mar pacífico de
caridad ¡dichosa la barquilla que boga en el seno de este mar! (457,1). Cuanto más nos
entreguemos a ella más abundante será la vida de Dios en nosotros (258,3).

¿Para quién es este estilo de vida? P. Eladio nos responde así: Queriendo en todo la volun-
tad de Dios, estamos ya salvados y santificados, en el claustro y fuera de él, casados o
solteros, ricos o pobres, sabios o ignorantes, con honra o sin ella, seglares o eclesiásticos;
en una palabra, todos los hombres según su estado y condición. ¡Bendita sea su bondad
que tan ancha vía dejó para nuestra santificación ¡Bendito sea el amor infinito que nos
tiene, enseñándonos este método tan sencillo de  santidad, que está al alcance de todas las
fortunas, de todos los talentos, de todos los países, en todos los tiempos (466,3-4).

Amar para crear
El amor es trascendente, expansivo, creador. El que ama arde en deseos de comunicarlo.
Vivir el espíritu de la Familia de Nazaret es sentirse apremiado a difundir con gozo el don
recibido. Esa era la experiencia de P. Eladio: Se abrasa el alma en deseos vivos, eficaces,
amorosos de obrar por amor y gloria de Dios, y encuentra pasto abundante para llenar estos
deseos haciendo bien a todas las criaturas, criadas por Él, formadas a su imagen y semejan-
za, y  destinadas a cantarle eternas alabanzas (142,2).

Permitamos que el Espíritu trabaje nuestro corazón, abrámonos al amor que ha derramado
en nosotros y nuestra vida estallará serenamente en pasión por los “negocios del Señor”.

Ayúdanos, Señor, a trabajar el propio corazón
y nuestras relaciones fraternas,

para vivir el espíritu de la Familia de Nazaret
y difundirlo con gozo.
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Te alabamos, Padre, porque nos amas
con amor providente y misericordioso.
Te bendecimos, Jesús,
porque eres nuestro hermano y salvador.
Te glorificamos, Espíritu Santo,
porque habitas en nuestros corazones.
Te damos gracias, Dios nuestro,
porque has enriquecido a tu Iglesia
con el Carisma Josefino-Trinitario
a través de tu siervo Eladio Mozas.
Concédenos por su intercesión

H. Mª Imelda García
Osa Mayor, 8. 28023-MADRID
Tel.: 91 357 22 68

H. Mª Dolores Alija
Correo Tajamar-Casilla 88
SANTIAGO DE CHILE
Tel.: 236 02 17

H. Andrea González
Calle E, 121 - Urb. 10 de Junio
CALLAO, 1 (PERÚ)
Tel.: 4 20 91 20

Mª Cruz Bermejo
J. Bautista Morales, 313
38023 CELAYA-Gto. (MÉXICO)
Tel.: 4 96 86

H. Verónica Ramos
Cerro de San Gregorio, 19
Col. Campestre Churubusco
04200 D.F. (MÉXICO)
Tel.: 549 21 16

Para solicitar información
o comunicar gracias obtenidas dirigirse a:

la gracia que te pedimos...
y que su santidad reconocida por la Iglesia
sea para todos una luz que nos invite
a dar Gloria a la Trinidad en Cristo Jesús,
y a ser testigos de una vida de familia:
sencilla en su vivir
abierta a Dios
disponible para el hermano.

Te lo pedimos, Padre,
por Jesús, María y José.

FECHAS PARA RECORDAR
1837 18 febrero. Nace Eladio Mozas Santamera, en Miedes de Atienza

(Guadalajara).
1848 Ingresa en el seminario conciliar de San Bartolomé de Sigüenza.
1860 Continua estudios teológicos en la Universidad Central de Madrid.
1864 21 mayo. Recibe en Plasencia las órdenes menores y el

subdiaconado de manos del Obispo López y Zaragoza. 24 sep-
tiembre. Recibe el diaconado.

1865 1 abril. Ordenado sacerdote en Madrid. Se incardina en la dióce-
sis de Plasencia (Cáceres).
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